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O r l a n d i n o de O l i v e i r a 

I. Introducción 

L A P A R T I C I P A C I Ó N económica femenina ha sufrido en México 
importantes cambios en las últimas décadas: 13% de las muje­
res en edad activa (12 años y más) estaban presentes en el mer­
cado de trabajo en 1950; 16% en 1970, 21% en 1979 y 25% en 
1981. Más recientemente, según la Encuesta Nacional de Empleo 
Urbano ( E N E U ) , la participación femenina alcanzó niveles cer­
canos a 34% en algunas ciudades mexicanas2 (Oliveira y Gar­
cía, 1988). 

Es conocida la influencia de diferentes factores sobre la pre­
sencia de las mujeres en los mercados de trabajo, pero casi siempre 
aquéllos se consideran de manera aislada.3 Nuestro propósito es 
mostrar la importancia de considerar de manera simultánea fac­
tores que se gestan en diferentes niveles de la realidad, y de esa 
manera puntualizar ios caminos que consideramos más útiles para 
estudios futuros en el campo. Dado que la participación econó­
mica puede ser formalizada como una variable dicotòmica (es­
tar o no estar presente en el mercado de trabajo), hemos escogi-

1 Agradecemos a Fernando Cortés la cuidadosa lectura y las valiosas sugerencias 
a la versión preliminar de este texto. 

2 Cifras de los censos de población para 1950 y 1970, de la Encuesta Continua de 
Ocupación (ECSO ) para 1979, de la Encuesta Nacional Demográfica (END ) de 1982, y de 
la Encuesta Nacional de Empleo Urbano ( ENEU ) para 1984-1987. E! periodo de referen­
cia considerado en 1970, 1979 y 1984-1987 es la semana anterior al levantamiento; en 1982 
se tomó en cuenta la actividad económica en el año anterior. 

3 Los análisis multivariados de Zazueta (1981), Smith (1981) y Wong y Levine 
(1988) constituyen excepciones en este sentido. 

251 



252 ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS VII : 20, 1989 

do como herramienta estadística un análisis de regresión logístico 
que es preferible en este caso a un modelo probabilístico lineal 
(véase el apéndice). 

La información proviene de la Encuesta Nacional Demográ­
fica (END ) , que proporciona datos transversales sobre la activi­
dad económica femenina en 1981. La muestra probabilística de 
la E N D tiene representatividad nacional, y consta de 10 206 en­
trevistas a mujeres de 15 a 49 años, 29% de las cuales participa­
ban en el mercado de trabajo en 1981. En este contexto, es útil 
recordar que la participación económica femenina que analiza­
mos tuvo lugar en un periodo que algunos conceptualizan como 
de expansión de la economía nacional, y otros ven más bien como 
un repunte pasajero impulsado por el auge petrolero posterior 
a la crisis de mediados de los setenta (Tello, 4987). De cualquier 
manera, no se trata de una situación de recesión económica de­
finida, como la que vivimos hacia finales de los ochenta, para 
la cual es factible hipotetizar cambios importantes en los condi­
cionamientos del trabajo femenino. 

I I . Factores condicionantes del trabajo femenino 
y resultados del modelo logístico 

Los múltiples condicionantes del trabajo femenino pueden agru­
parse en factores contextúales, familiares e individuales. Para los 
fines de nuestro análisis, entre los contextúales seleccionamos 
aquellos que nos permiten acercarnos a la heterogeneidad entre 
los mercados de trabajo existentes en el país: a) la región de re­
sidencia de las mujeres, y b) el carácter rural o urbano de la misma 
que se establece en el límite de 20 000 habitantes. Debido a las 
limitaciones impuestas por el marco muestral con que trabaja­
mos, hemos tenido que restringir la diferenciación regional a la 
consideración de tres grandes contextos (Norte, Centro y Sur-
sureste). Esta es una aproximación burda desde todo punto de 
vista, pero constituye una división del país que contrapone al norte 
con el sur, macrorregiones bien diferenciadas en cuanto a que 
la primera cuenta con mayores niveles de vida, urbanización y 
remuneración de la mano de obra. Sin embargo, la agrupación 
es menos afortunada en lo que respecta al centro, preocupación 
que se recoge a lo largo del texto. Esta macrorregión es mucho 
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más heterogénea, pues incluye desde estados con áreas de eco­
nomía predominantemente campesina, hasta la ciudad de Méxi­
co y Guadalajara, las dos principales metrópolis del país (Oli-
veira y García, 1988).4 

Los rasgos i n d i v i d u a l e s seleccionados (la edad y la escolari­
dad) aluden a distintos tipos de consideraciones. Son aspectos 
clave en la formación de la oferta de mano de obra femenina 
y actúan como criterios de contratación en los mercados de tra­
bajo. Utilizamos el procedimiento tradicional de agrupaciones 
quinquenales en el caso de la edad, y seguimos una clasificación 
de la escolaridad que tiene en cuenta al menos la terminación 
de los distintos niveles, lo cual constituye un requisito indispen­
sable para el desempeño de algunas ocupaciones. 

Los rasgos f a m i l i a r e s aluden, por un lado, a las responsabi­
lidades domésticas —atribuidas culturalmente a las mujeres—, 
las cuales ejercen una importante influencia en la posibilidad de 
desempeñar un trabajo extradoméstico. Captamos dichas respon­
sabilidades de manera indirecta a través del estado civil y del nú­
mero de hijos presentes en el hogar. Por otro lado, la inserción 
laboral del esposo o del padre puede reflejar las características 
socioeconómicas de los jefes de familia que configuran las nece­
sidades de ingresos adicionales y las posibilidades de contar con 
senicio doméstico remunerado. Esta variable fue construida a 
partir de la información que proporciona la E N D sobre ocupa­
ción y la posición en ésta del cónyuge o padre de la entrevistada; 
l a situación de jefa de hogar se considera por separado. Segui­
mos de cerca procedimientos utilizados en trabajos anteriores, 
que han mostrado ser útiles para discriminar diferencias en la 
participación económica de los distintos integrantes de las fami­
l ias (García, Muñoz y Oliveira, 1982 y 1983). 

En el cuadro 1 presentamos las distribuciones porcentuales 
d e cada una de las categorías de las variables elegidas, y en los 
cujdros 2 a 5, los modelos logísticos generados. L a estrategia 

• El N o r t e está integrado por los estados de Baja California, Baja California Sur, 
Sonca.Sinaloa, Chihuahua, Coahuila, Tamaulipas, Nuevo León y Nayarit. El Centro 
p o r j Distrito Federal, y los estados de México, San Luis Potosí ,J)urango, Zacatecas, 
Ja l í so ,Aguasca l ientes , Colima, Guanajuato, Michoacán, Morelos, Puebla, Hidalgo, 
Quectaro y Tlaxcala; El Sur-sureste, por los estados de Yucatán, Campeche, Tabasco, 
Verarruz, Chiapas, Oaxaca, Guerrero, y Quintana Roo. 
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Cuadro 1 

Características de las mujeres 
(con ponderación) 

V a r i a b l e Proporción 

Trabajó el año anterior 
* No trabajó 0.7092 

Trabajó 0.2908 

Z o n a 
* Urbana 0.5113 

Rural 0.4887 

Región 
* Centro 0.6124 

Norte 0.1932 
Sur 0.1944 

E d a d 
* Edad 19 (15 a 19) 0.2370 

Edad 24 (20 a 24) 0.1980 
Edad 29 (25 a 29) 0.1548 
Edad 34 (30 a 34) 0.1315 
Edad 39 (35 a 39) 0.1090 
Edad 44 (40 a 44) 0.0941 
Edad 49 (45 a 49) 0.0756 

Educación 
* Sin primaria 0.4473 

Al menos primaria completa 0.2429 
Al menos secundaria completa 0.1282 
Al menos preparatoria completa 0.0230 
Al menos universidad 0.0345 
Otra 0.1241 

Estado c i v i l 
* Casada 0.6120 

Soltera 0.3198 
Viuda/divorciada 0.0682 

H i j o s que viven con e l l a 
* Sin hijos 0.3695 

1 o 2 hijos 0.2421 
3 o 4 hijos 0.3885 

Ocupación del esposo o del padre 
No-manual, asalariado 0.1561 
No-manual, no-asalariado 0.0972 

* Manual, asalariado 0.4143 
Manual, no asalariado 0.0836 
Agricultura, asalariado 0.0580 
Agricultura, no-asalariado 0.1230 
Otra (i.e., no hay esposo o padre) 0.0678 

* Categorías de comparación en los modelos. 
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de análisis seguida fue elaborar inicialmente un modelo base (nú­
mero 1, cuadro 2) que solamente especifica la influencia contex­
tual (regional y rural-urbana) y de la edad sobre la participación 
femenina en el mercado de trabajo. Enseguida se construyeron 
otros modelos (cuadros 3, 4 y 5) que incorporan de manera su­
cesiva y comparativa las demás características y las interaccio­
nes que resultaron significativas. La bondad de un modelo con 
respecto al otro se evalúa mediante referencia al cambio que se 
observa en los L 2 (ji cuadradas de máxima verosimilitud). 

Como se aclara con más detalle en el apéndice, los modelos 
logísticos predicen logaritmos de momio, en vez de probabilida­
des o proporciones per se. Como éstos pueden ser difíciles de 
interpretar, evaluamos los efectos de las variables independien­
tes en términos de d i f e r e n c i a s e n t r e l a s p r o p o r c i o n e s esperadas 
en la participación económica (columnas "diferencias esperadas" 
en los cuadros 2 a 5). En el cuadro 1 se señala con un asterisco 
la categoría de referencia que se omite en cada caso. 

L a presentación de los resultados de los modelos está prece­
dida por una breve referencia a estudios previos que fundamen­
tan la relevancia de las diversas características incorporadas en 
nuestro análisis. L a consideración del conocimiento acumulado 
es de utilidad para ubicar los resultados que apoyan las eviden­
cias anteriores y los que apuntan en una dirección distinta. 

A . I m p o r t a n c i a de l o s f a c t o r e s contextúales 
y de la e d a d de l a m u j e r 

1 Antecedentes 

a) Acerca del contexto regional 

U n a preocupación tradicional de los estudios sobre el trabajo fe­
menino en México ha sido trazar su evolución en las distintas 
regióles que conforman el país, pues son bien conocidas sus de­
sigualdades. De esa manera se intenta saber si la tendencia hacia 
u n a itaror participación femenina en el mercado de trabajo ob­
s é r v a l a en el largo plazo en muchos países occidentales en el curso 
de sudesarrollo, puede ser también ratificada al analizar regio­
nes más y menos avanzadas en países como México. L a acelera­
c i ó n iel proceso de urbanización y la expansión de la industria 
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y los servicios de corte capitalista en las regiones más privilegia­
das supuestamente amplían el espacio para la participación eco­
nómica de la mujer. Asimismo, en las regiones más avanzadas 
se concentran los grupos medios y altos que recurren en mayor 
medida al servicio doméstico asalariado en casas particulares. Los 
resultados de investigación desde esta perspectiva no son del todo 
coincidentes, en parte debido al empleo de distintos indicado­
res, regionalizaciones y técnicas de análisis. 

Tienda (1977) encuentra que del total de la fuerza de trabajo, 
la de las mujeres se asocia positivamente con el desarrollo de 
los diferentes estados de la República (medido éste por indi­
cadores de industrialización, urbanización, presencia de obreros, 
alfabetismo entre mujeres y un índice de desarrollo compuesto). 
Otros estudios más bien presentan un panorama heterogéneo, 
donde mayor desarrollo no necesariamente implica mayor par­
ticipación económica femenina (Morelos, 1972; Pedrero, 1973). 
Sin embargo, cuando se toma como referencia el grupo de edad 
10-24 (Morelos, 1972) las regiones del norte del país y el Distrito 
Federal sí presentan indicadores más elevados que el resto de las 
regiones menos desarrolladas. Estos hallazgos nos están ya indi­
cando la relevancia de considerar la heterogeneidad productiva 
presente en el país para entender los patrones de actividad feme­
nina. En los estados del centro prevalecen, en mayor medida que 
en el norte y en la ciudad capital, las actividades no asalariadas 
en los sectores agrícolas y no agrícolas (véase García, 1988). D i ­
chas actividades han ofrecido tradicionalmente un espacio im­
portante para la incorporación y la permanencia de las mujeres 
en el mercado de trabajo, puesto que pueden desempeñarse jun­
to a las labores domésticas y las responsabilidades familiares en 
general. 

Los datos de 1979 (véase Oliveira y García, 1988) reafirman 
los resultados encontrados para periodos anteriores: la relación 
entre desarrollo regional y participación económica femenina no 
es lineal. Las regiones de mayor desarrollo como la ciudad de 
México, algunas en el norte del país, y laque incluye a Guadala¬
jara en el trabajo mencionado, presentan los niveles de partici­
pación económica femenina más elevados. Sin embargo, una vez 
más, regiones que se consideran de menor desarrollo relativo pre­
sentan asimismo niveles elevados de participación, sobre todo 
entre las mujeres mayores de 25 años. 
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b) Las diferencias rural-urbanas en la participación 
económica femenina 

Los hallazgos reseñados sobre la participación económica de la 
mujer en el ámbito regional también involucran en parte dife­
rencias rural-urbanas, pues las regiones más avanzadas son tam­
bién las más urbanizadas. Sin embargo, conviene puntualizar lo 
que en el país se sabe de manera específica sobre el diferencial 
rural-urbano o agrícola-no agrícola en la participación econó­
mica femenina. 

Es sabido que, a diferencia de otras áreas del mundo en de­
sarrollo, los países de América Latina, incluyendo México, se 
han caracterizado tradicionalmente por presentar mayores nive­
les de actividad en las áreas urbanas que las rurales (Boserup, 
1970; Standing, 1978; Wainerman y Recchini, 1981). Esto pue­
de deberse a que en las fuentes tradicionales de recolección de 
información no se conceptualizan como actividad económica un 
sinnúmero de tareas vinculadas con el autoconsumo que reali­
zan las mujeres que residen en áreas rurales. Sabemos, además, 
que la participación femenina en las tareas agrícolas para el mer­
cado se ha hecho cada vez más importante (véase, por ejemplo, 
Ar i zpey Botey, 1986: Roldán, 1986; Barrón, 1986; Díaz Ron¬
ner, 1986). Sin embargo, la conclusión general de los estudios 
a nivel agregado es que el agrícola no es un mercado de trabajo 
femenino o que, por lo menos, la presencia femenina en los mer­
cados no agrícolas es más importante (Rendón y Pedrero, 1976; 
De Riz, 1986; Anker y Hein, 1987). 

c) L a edad 

L a edad de la mujer es factor indispensable y punto de partida 
de cualquier análisis que busque comprender mejor los determi­
nantes de la participación económica femenina. Es un indicador 
de las transformaciones del ciclo vital de las mujeres, el cual se 
encuentra ampliamente relacionado con las responsabilidades fa­
miliares y por tanto con su participación en el mercado de tra­
bajo, a diferencia de lo que sucede con los hombres. La edad 
en que las mujeres participan económicamente es importante 
como variable de control, no sólo desde el punto de vista de la 
oferta, sino también de la demanda, pues la naturaleza de la eco­
n o m í a condiciona los rasgos de la mano de obra contratada. 

file:///ariable
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Como mencionamos, las mujeres jóvenes y las solteras se ubi­
can más fácilmente en actividades asalariadas en la industria y 
los servicios, donde los horarios tienden a ser más rígidos; las 
mujeres mayores y casadas pueden encontrar otras oportunida­
des en las actividades por cuenta propia. 

En países como México, donde es tradicional que gran parte 
de las mujeres que se casan abandonen la actividad económica, 
se ha encontrado para la década de los sesenta y setenta que el 
mayor nivel de participación se alcanza a los 20-24 años (véase 
García, 1975, y Negrete, 1988). Después de estas edades, las ta­
sas de participación caen bruscamente y el repunte posterior es 
ligero. Asimismo, en un estudio que considera las variaciones 
de la participación por edad en las grandes áreas urbanas del país, 
diferenciadas por regiones, Oliveira (1988) encuentra que, tanto 
en 1970 como en 1980, en el norte del país las grandes ciudades 
con elevada participación de mujeres jóvenes (15-24 años) tie­
nen mayor peso relativo. Por el contrario, en el centro y sureste 
cobran mayor importancia las grandes ciudades con elevada par­
ticipación de mujeres adolescentes (12-14 años) y adultas (25 y 
más). 

2. Resultados del modelo 1 

El primer modelo logístico considera simultáneamente los fac­
tores contextúales y la edad de la mujer como variable básica 
de control. Sus resultados ratifican que, para principios de los 
ochenta, la participación económica de las mujeres de las áreas 
rurales fue menor que las de las ciudades. La diferencia espera­
da en la participación de ambos grupos, al mantener constante 
la región y la edad, es de 11 puntos porcentuales en contra de 
las mujeres del campo. 5 

Las variaciones regionales indican que la participación en los 
estados centrales es más alta que en los del norte y sur-sureste. 
Las diferencias son modestas, pero apuntan en la dirección de 
otros estudios, y es útil añadir que la mayor participación del 

5 Para el cálculo de las diferencias porcentuales se parte del supuesto de que la cate­
goría que se omite presenta el nivel de participación económica de la media muestral 
(29%). Este es un supuesto necesario para que todas las diferencias estén referidas al 
mismo punto; sin embargo, debe considerarse como una situación hipotética. 
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centro se mantiene aun controlando el efecto de la residencia rural-
urbana y de la edad. Siete puntos porcentuales separan la parti­
cipación económica de las mujeres del sur con respecto a las del 
centro y tres puntos porcentuales separan a las del norte del mismo 
conjunto (véase el cuadro 2). 

La diferenciación por edad de la participación femenina en 
la fuerza de trabajo, independientemente de la variación regio­
nal y rural-urbana, indica la conocida relación curvilineal. Es de­
cir, en comparación con las mujeres de 15 a 19 años (la catego­
ría que se omite), el nivel de participación económica se eleva 
rápidamente entre las que tienen 20 a 24 años y después decrece 
entre los grupos subsecuentes, pero se mantiene más alto que entre 
las mujeres de la primera categoría (15-19 años). Esta tendencia 
en la participación económica está influida por diversos facto­
res, como las diferencias entre cohortes en antecedentes escola­
res, y demandas familiares cambiantes en el curso de vida. Los 
modelos subsecuentes pueden proveer alguna indicación de cómo 
estos factores en competencia influyen en las diferencias por edad 
de la participación económica. 

B . I m p o r t a n c i a de l a e s c o l a r i d a d 

1. Antecedentes 

A l igual que la edad, la escolaridad es una característica indivi­
d u a l fundamental para explicar los niveles de participación fe­
menina. 6 Como rasgo de la oferta de mano de obra, el grado de 
escolaridad depende de los orígenes socioeconómicos de los in­
dividuos y de las oportunidades de educación disponibles en los 
lugares de residencia (Muñoz, Oliveira y Stern, 1977). Su impor­
tancia como condicionante de la participación económica de la 
mujer nos remite, por una parte, a aspectos vinculados con las 
decisiones, incentivos y aspiraciones de las mujeres que buscan 
e n el trabajo una forma de superación, independencia económi­
c a y realización personal (Standing, 1978). Por otro lado, la re­
levancia de la escolaridad se asocia, también, a factores relacio-

1 Para un análisis de la importancia de estas características véanse, entre otros; Jelin 
(1^-78), Standing (1978), Recchini (1983), Pedrero y Rendón (1982), De Riz (1986) y Pa­
c h e c o (1988). 

http://femen.no
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nados con la operación de los mercados de trabajo. Los niveles 
de escolaridad se transforman en requisitos de contratación cuan­
do la estructura ocupacional se diversifica y se amplían los puestos 
no manuales. 

En varios países se ha encontrado con frecuencia, en el nivel 
agregado, que aumenta la probabilidad de participación econó­
mica de la población femenina conforme se incrementan los ni­
veles de escolaridad, porque existen mayores oportunidades de 
empleo y mejores retribuciones para la población más califica­
da; no obstante, en situaciones particulares, dependiendo del ta­
maño y la naturaleza del mercado de trabajo, la relación entre 
nivel educativo y participación económica de la mujer puede ser 
negativa o curvilineal (Wainerman y Recchini, 1981). 

En México, la creciente urbanización y la expansión de las 
actividades de servicios sociales, administrativos y culturales ha 
propiciado, en las últimas dos décadas, la ampliación de las opor­
tunidades de empleo para la mano de obra femenina más califi­
cada. L a información referente a las tres principales áreas me­
tropolitanas indica que mientras más alto es el nivel de escolaridad 
mayor es la participación económica de las mujeres. En los gra­
dos superiores a la primaria la participación es más elevada en­
tre las que concluyen un ciclo o una carrera, sea corta, de nivel 
medio o superior (Pedrero y Rendón, 1982; datos de 1978). Esto 
es, no basta tener un nivel relativamente elevado de escolaridad; 
es necesario poseer un certificado. También señalan Pedrero y 
Rendón (1982) que la participación de las mujeres con secunda­
ria es menor que la de aquellas que han terminado una carrera 
corta seguramente porque aquéllas todavía siguen estudiando. 
Los hallazgos anteriores ratifican la importancia del credencia-
lismo que impone como requisito de contratación la exigencia 
de un certificado de estudios, aunque éste no sea estrictamente 
necesario en el desempeño del trabajo; exigencia que se hace más 
evidente cuando existe una amplia oferta de mano de obra. 

2. Resultados del modelo 2 

En el m o d e l o 2, además de la región, del carácter rural-urbano 
del lugar de residencia y de la edad de las mujeres, introducimos 
el grado de estudios como condicionante del trabajo extrado-
méstico. 
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En este análisis consideramos seis niveles de escolaridad y omi­
timos del modelo la categoría "sin primaria", que sirve como 
punto de comparación con las demás (cuadro 1). A pesar de los 
marcados incrementos que ha registrado la escolaridad de las mu­
jeres en las últimas décadas (Conapo, 1984), en 1982 cerca de 
45% de las mujeres de 15 a 49 años incluidas en la muestra tenía 
niveles de escolaridad inferiores a primaria completa y sólo 3.4% 
contaba con estudios universitarios. (Incluimos como criterio de 
clasificación de los niveles de escolaridad el haber o no comple­
tado un ciclo debido a la ya señalada importancia de las creden­
ciales en la obtención de un empleo.) L a categoría "o t ra" agru­
pa a las mujeres que estudiaron una carrera corta, en este caso, 
12.4% de la muestra (cuadro 1). 

Los resultados presentados en el cuadro 2 indican que al in­
corporar la escolaridad se obtiene una mejoría estadísticamente 
significativa en comparación con el modelo 1, como se observa 
en la disminución de 429 puntos en L 2 . Las mujeres con prepa­
ratoria completa, estudios universitarios o algún entrenamiento 
(carrera corta) tienen niveles de participación superiores a las que 
no completaron primaria (30 o más puntos porcentuales); las que 
terminaron la primaria o la secundaria sólo presentan niveles de 
participación superiores a las mujeres sin primaria (alrededor de 
15 puntos porcentuales). Es importante reiterar que la obtención 
del nivel educativo medio superior (preparatoria completa o uni­
versidad) incrementa las posibilidades de participación económica 
femenina al aumentar la competitividad en el mercado de traba­
jo. Pero también el término de carreras cortas apunta en esa di­
rección, a pesar de que ello refuerza los procesos de división se­
xual del trabajo al reproducir una fuerza de trabajo calificada 
para ocupaciones típicamente femeninas (secretarias, enferme­
ras, maestras). 

E l control del nivel de escolaridad afecta las diferencias de 
participación económica entre áreas geográficas o contextos es­
paciales y grupos de edades. Las diferencias rural-urbanas son 
alrededor de 40% menores cuando se controlan los niveles de 
escolaridad, como se aprecia al comparar las columnas "dife­
rencias esperadas" del primero y segundo modelos. También los 
contrastes en participación femenina entre la región sur-sureste 
y el centro disminuyen en el modelo 2, mientras que las varia­
ciones entre la norte y el centro se mantienen, probablemente por-
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que estas dos últimas macrorregiones no difieren tanto en su es­
tructura de oportunidades educativas. 

La comparación entre los modelos 1 y 2 con respecto a la 
edad indica que por lo menos parte de la relación curvilineal exis­
tente entre edad y participación en el mercado de trabajo puede 
atribuirse a los menores niveles de escolaridad de las cohortes 
de mayor edad. En el modelo 2, la participación económica de 
las mujeres de 3 0 años y más es claramente superior a las de 15 
a 19 años y presenta menor probabilidad de disminuir que en el 
modelo 1. 

C. L o s c o n d i c i o n a n t e s f a m i l i a r e s 

1. Antecedentes 

La pertinencia de los condicionantes familiares en el estudio del 
trabajo extradoméstico de las mujeres ha sido demostrada en una 
amplia gama de estudios. Los procesos de división sexual del tra­
bajo prevalecientes en nuestra sociedad se fundan en normas, 
valores y tradiciones —atributos culturales e históricos— que asig­
nan a las mujeres los trabajos reproductivos: procreación, cui­
dado y socialización de los hijos y tareas domésticas de manu­
tención cotidiana. Lo doméstico, lo privado, lo familiar son 
tradicionalmente considerados como espacios femeninos (De Bar¬
bieri, 1984; Jelin, 1984; Oliveira y Gómez Montes, 1987) . 

En los estudios que consideran al hogar como unidad de aná­
lisis, está documentado que la composición de parentesco de la 
unidad doméstica, su ciclo de vida y el sector social de pertenen­
cia de sus integrantes pueden propiciar o inhibir la participación 
femenina en el mercado de trabajo. Estos aspectos influyen en 
la carga de trabajo doméstico y en la definición de las necesida­
des básicas, factores importantes en la conformación de la ofer­
ta de mano de obra femenina para las actividades de mercado. 
En cuanto a los rasgos socioeconómicos de las unidades domés­
ticas, investigaciones previas señalan, por ejemplo, que la dis­
tinción entre hogares dirigidos por asalariados manuales y no ma­
nuales es útil para explicar las variaciones en la participación de 
la mujer en las áreas urbanas. La mano de obra femenina dispo­
nible en las unidades domésticas con jefes asalariados no ma­
nuales (profesionistas y técnicos en general) en la ciudad de Mé­
xico, en 1970, presenta una alta participación en la actividad 
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económica, mientras que entre las mujeres que provienen de ho­
gares con jefes manuales (obreros y trabajadores de los servicios) 
el grado de participación se ubica en niveles muy bajos. Entre los 
factores explicativos de estas diferencias está el nivel educativo, 
pues las mujeres de sectores no manuales son las que alcanzan 
los más altos niveles de escolaridad entre la población activa fe­
menina. Además, en muchos casos cuentan con la ayuda de em­
pleadas domésticas, aspecto que facilita la participación en el mer­
cado de trabajo. Entre los sectores manuales la menor propensión 
de las mujeres a trabajar fuera de la casa se vincula con la carga de 
trabajo doméstico que la mujer-ama de casa desempeña y que 
es fundamental para la supervivencia de la unidad doméstica (Gar­
cía, Muñoz y Oliveira, 1982). 

En lo referente a la composición de parentesco, las unidades 
domésticas extensas presentan, por lo general, porcentajes de par­
ticipación femenina más elevados que las nucleares, debido a la 
presencia de otra mujer que puede hacerse cargo del trabajo do­
méstico. A su vez, a lo largo del ciclo vital de la familia, el nú­
mero de dependientes, la carga de trabajo doméstico y las nece­
sidades básicas varían y con frecuencia las mujeres participan 
más cuando provienen de hogares que se encuentran en etapas 
más avanzadas del ciclo vital (García, Muñoz y Oliveira, 1982; 
De Barbieri, 1984; Selva, 1985; González de la Rocha, 1986; Mar¬
gulis y Tuirán, 1986; Wong y Levine, 1988). 

Diversos estudios, al no contar con datos sobre los hogares 
sino acerca de agregados de individuos, utilizan como indicado­
res de los condicionantes demográficos familiares el estado civil 
y al número de hijos. 7 Estas características afectan la participa­
ción femenina, tanto por la mayor carga de trabajo doméstico 
que aquéllas implican como por las restricciones que el mercado 
de trabajo impone a la contratación de mujeres que se unen, em­
barazan o tienen responsabilidades familiares en general (Pedrero 
y Rendón, 1982). 

L a menor participación de las mujeres casadas frente a la de 
las solteras, viudas, separadas y divorciadas es un hecho conoci­
do (Standing, 1978). En los países de América Latina estas dife-

7 Véanse, para México, Elú de Leñero (1975 y 1986); Rendón y Pedrero (1976) y 
De Riz (1986). Para otros países, Jelín (1978), Wainerman y Recchini (1981) y Covarru-
bias y Muñoz (1978). 
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rencias aún se mantienen, pero se ha documentado ampliamen­
te el incremento reciente de la participación de las mujeres casadas 
en la economía (Wainerman y Recchini, 1981; Recchini, 1983). 
La información para México, D . F . , indica que de 1970 a 1979 
se registró un aumento importante en las tasas de participación 
de las mujeres casadas y separadas (Pedrero y Rendón, 1982). 

En lo que se refiere a la relación entre el número de hijos 
y la participación, las evidencias de otros estudios apuntan en 
diferentes direcciones: la mayor parte de los autores señala una 
relación negativa, pero algunos no encuentran ninguna relación 
e incluso informan de relaciones positivas en algunos sectores 
sociales (Standing, 1978). Esta diversidad de resultados puede 
deberse, como señalan Wainerman y Recchini (1981), a las ca­
racterísticas diferenciales de las mujeres estudiadas en cuanto a 
edad, escolaridad, a la variedad de indicadores utilizados y la 
distinta calidad de la información. 8 

2. Resultados del modelo 3 

E l m o d e l o 3 incorpora en la explicación de la participación fe­
menina en el mercado de trabajo condicionantes familiares que 
aluden a aspectos demográficos y socioeconómicos. L a mejora 
en el ajuste es significativa como puede comprobarse en la dis­
minución de la L 2 en 428 puntos. 

E l análisis del modelo 3 indica que aun después de controlar 
aspectos contextúales e individuales, los rasgos familiares (esta­
do civil y el número de hijos) tienen una influencia significativa 
sobre la probabilidad de realizar actividades extradomésticas. 
Tanto las mujeres solteras como las viudas y divorciadas parti­
cipan mayormente en el mercado de trabajo que las casadas.. Las 
diferencias en las proporciones esperadas son notables: se acer­
can a 45% al comparar las divorciadas y viudas con las casadas 
(cuadro 2). L a presencia de hijos en el hogar actúa como inhibi­
dor de la participación femenina en actividades extradomésticas. 
Además, mientras mayor es el número de hijos menor es la pro­
babilidad de que las mujeres participen en la actividad económi-

8 Además, estas autoras sugieren la necesidad de incorporar al análisis otros as­
pectos pertinentes, como la edad de los hijos, las características de la actividad desempe­
ñada, la presencia de otros adultos en el hogar y la escolaridad de la mujer. 
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ca: 10% menor para las mujeres con uno o dos hijos y 16% me­
nor para las de tres hijos y más. 

En contraste con el importante efecto de los indicadores fa­
miliares demográficos, encontramos poca variación en el indi­
cador de los rasgos socioeconómicos. En el modelo 3 incluimos 
el tipo de inserción laboral del esposo o del padre, que por lo 
general es el jefe del hogar, como una aproximación a la condi­
ción socioeconómica que enfrentan las mujeres. Distinguimos seis 
categorías con base en los siguientes criterios: el carácter asala­
riado y no asalariado de las actividades (agrícolas y no agríco­
las) y el carácter manual o no manual de las ocupaciones no 
agrícolas. 

Gran parte de las diferencias existentes entre las familias con 
jefes pertenecientes a diversos grupos ocupacionales se cristali­
zan en variaciones en los niveles de escolaridad de la mujer, as­
pecto que a su vez se relaciona con su fecundidad. Así, al con­
trolar el nivel educativo, el estado civil y el número de hijos, en 
el modelo 3 se observa que la probabilidad de que las mujeres 
con esposos o padres asalariados manuales (40% de la muestra) 
trabajen en el mercado no presenta diferencias si aquéllos son 
asalariados no manuales. Tampoco cambia la probabilidad de 
trabajar entre las mujeres cuyos jefes de familia son no asalaria­
dos, sean manuales o no. Este último resultado también apunta 
en una dirección distinta de la señalada en estudios previos, en 
los cuales se sostenía que el propio carácter de la actividad ejer­
cida por el jefe de familia puede propiciar que la mano de obra 
femenina disponible en ésta se incorpore al mercado (véase, por 
ejemplo, García, Muñoz y Oliveira, 1982). Desde esta perspecti­
va, con frecuencia se argumenta que las mujeres adultas perte­
necientes a familias de trabajadores por cuenta propia tienen una 
participación económica mayor que las que provienen de fami­
lias con jefes asalariados; ello se debe a que el trabajador inde­
pendiente, como el pequeño comerciante o el prestador de servi­
cios se aDOva muchas veces en el trabaio de sus familiares en 
especial las mujeres quienes combinan las tareas domésticas y 
extradomésticas. ' 

Ahora bien, nuestros resultados sugieren que el peso atribui­
do al hecho de que se comparta un hogar cuyo jefe es trabaja­
dor por cuenta propia en la explicación de los niveles elevados 
de participación femenina no agrícola debe ser objeto de inves-
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ligaciones posteriores. Es probable que la heterogeneidad de la 
agrupación sea muy marcada en una muestra nacional como la 
que trabajamos y que por tanto no sea adecuada para verificar 
nuestra hipótesis. Asimismo, es factible que la especificación es­
tadística que empleamos, basada en atributos individuales, ten­
ga que ser complementada con otras, como sería la considera­
ción de cada grupo ocupacional como contexto que influye en 
las relaciones entre maternidad y trabajo. 

En relación con las mujeres de familias de asalariados rura­
les, los datos del modelo 3 muestran que tampoco existe una pro­
babilidad diferencial de participación económica frente a los asa­
lariados manuales no agrícolas. Las mujeres cuyos padres o 
esposos son agricultores por cuenta propia son las únicas que sí 
presentan una menor probabilidad de participar en el mercado 
de trabajo. Sin embargo, hay que ser cuidadosos en la interpre­
tación de este último resultado porque estas mujeres provienen 
de un sector de la muestra que recibe mayor ponderación y por 
tanto puede deberse a errores muéstrales. Además, los sesgos en 
la medición del trabajo femenino informados en la literatura nos 
llevan a esperar una subenumeración de la actividad económica 
de las mujeres de las familias de los sectores campesinos (Katz-
man, 1984; Wainerman y Recchini, 1981). 

L a clasificación socioeconómica utilizada en el modelo 3 in­
cluye una séptima categoría que agrupa a las mujeres sin padre 
o esposo. Éstas casi siempre se hacen cargo de la manutención 
de la familia, por lo que consideramos esta categoría como un 
indicador de la condición de jefa del hogar. Cabe mencionar que, 
al igual que en otros estudios, los resultados del modelo 3 indi­
can que ser jefa del hogar contribuye a aumentar en forma clara 
la probabilidad de que las mujeres participen en el mercado la­
boral: la proporción esperada de trabajadoras entre las mujeres 
que dirigen sus hogares es 19% superior que entre las que viven 
en hogares con jefes hombres. En estas situaciones las mujeres 
tienen que combinar la responsabilidad de procurar los recursos 
económicos y no económicos para su manutención y la de su fa­
milia (Jelín, 1978; García, Muñoz y Oliveira, 1983; González de 
la Rocha, 1988). 

Resulta de gran interés la comparación de los modelos 2 y 
3. A l controlar los condicionantes familiares, las diferencias de 
participación entre las mujeres de 15 a 19 años y las de 20 y más 
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se incrementan en forma notable. Esto es, entre las mujeres de 
20 años y más el efecto inhibidor de ser esposa o madre es des­
proporcionado. Entonces, al controlar la muestra por estado ci­
vil y presencia de hijos, se acentúan las diferencias esperadas en 
participación entre las mujeres más jóvenes y las de mayor edad. 

Las variaciones regionales y entre áreas rurales y urbanas que 
se desprenden del análisis del modelo 2 permanecen prácticamente 
invariables después de controlar las características familiares en 
el modelo 3. Esto indica que las variaciones contextúales en la 
participación femenina no se deben a la presencia de mujeres con 
diferentes rasgos familiares. 

D. L a i m p o r t a n c i a de l o s efectos i n t e r a c t i v o s 

Los modelos anteriores estuvieron restringidos a los efectos prin­
cipales de las variables independientes con respecto a la partici­
pación económica de las mujeres. Sin embargo, algunas de estas 
variables independientes pueden tener un efecto interactivo. Por 
ejemplo, si a medida que avanza el desarrollo económico la es­
colaridad formal determina el acceso a un empleo, se podría es­
perar que el efecto de la escolaridad sobre la participación en 
la fuerza de trabajo sería mayor en las áreas urbanas que en las 
rurales; en los estados del norte y el centro que en los del sur. 

Cuadro 3 

Modelo logístico con interacciones de la participación 
femenina en la fuerza de trabajo 

V a r i a b l e 
Modelo 4 

Coeficiente 

Zona rural 
Región 

-0.4369 a 

Norte 
Sur 

Edad 

-0.3457 a 

-0.4378 a 

Edad 24 
Edad 29 
Edad 34 
Edad 39 
Edad 44 
Edad 49 

1.2088a 

1.5118a 

1.4556a 

1.5886a  

1.2684a 

1.2139a 
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M o d e l o 4 
V a r i a b l e Coeficiente 

Educación 
Al menos primaria completa 0.3475a 

Al menos secundaria completa 0.3853a 

Al menos preparatoria completa 0.9467a 

Universidad 0.8681a 

Otra 1.1458a 

Estado Civil 
Soltera 0.2802b 

Viuda/divorciada 1.6183a 

Hijos con ella 
1 o 2 —0.9863a 

3 o más -1.3034 a 

Ocupación del esposo/padre 
No manual, asalariado 0.1064 
No manual, no asalariado 0.0573 
Manual, no asalariado —0.0825 
Agricultura, asalariado 0.0258 
Agricultura, no asalariado —0.3788 
Otra (no hay esposo o padre) 0.7843 

Interacciones 
Soltera X 1 o 2 hijos 1.4257a 

Soltera X 3 o más hijos 2.1472a 

Viuda/divorciada X 1 o 2 hijos 0.5260 
Viuda/divorciada X 3 o más hijos 0.2468 

Sur X rural 0.5215a 

Norte X rural 0.4611a 

Constante -0.8703 

Grados de libertad 9981 

L : 10138.03 

Pruebas (modelo n vs. n-1) 
Cambio de los grados de libertad 6 

Cambio de L 2 644.17 
a P < .01. 
b P < .05. 

De manera similar, si el sur-sureste es el contexto menos desa­
rrollado, se podría esperar menor variación rural-urbana en la 
participación económica femenina porque habría menor diferen­
ciación en sus mercados de trabajo. Por otra parte, la presencia 
de hijos puede tener diferentes significados para las mujeres ca-
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sadas y las no casadas. En particular, las últimas probablemen­
te se enfrentan a una mayor presión para proveer el sostén 
económico necesario para sus hijos, mientras que las respon­
sabilidades hogareñas de las mujeres casadas pueden recibir 
mayor atención. 

E l modelo 4 (interactivo) mejoró notablemente los ajustes 
obtenidos con anterioridad, pues el cambio en la L 2 es de 644 
puntos (cuadro 3). E l análisis de las interacciones no mostró di­
ferencias en cuanto al efecto de la educación entre regiones o entre 
áreas rurales y urbanas. Sin embargo, las interacciones de las va­
riables contextúales de región y residencia fueron significativas, 
al igual que entre estado civil y número de hijos. 

E l significado de las interacciones que mostraron ser relevan­
tes puede ser clarificado al sumar los coeficientes relevantes del 
modelo 4 (cuadros 4 y 5). En el caso de las interacciones de las 
variables región y residencia rural-urbana, el cuadro 4 demues­
tra que las mujeres urbanas del centro tienen mayores niveles es­
perados de participación que las de los demás contextos geoeco-
nómicos considerados, aun después de controlar la distribución 
por edad, escolaridad y las características familiares. Los nive­
les esperados de participación de las mujeres de los demás con­
textos es consistentemente de 6 a 8 puntos porcentuales menor 
que el de las mujeres urbanas del centro. Esta diferencia es im­
portante porque aproximadamente un tercio de las mujeres de 
15 a 49 años reside en áreas urbanas del centro de México, con 
una concentración avasalladora en la ciudad de México. 

Con respecto a la interacción estado civil y número de hijos, 
el cuadro 5 demuestra en qué medida la presencia de niños en el 
hogar afecta a las mujeres solteras, comparadas con las uni­
das o las que no lo están. 

E n el caso de mujeres no unidas, aquellas sin hijos tienen el 
nivel de participación más alto. Pero, de la misma manera que 
con las mujeres unidas, la probabilidad de que una mujer viu­
da o divorciada participe en el mercado de trabajo se ve dismi­
nuida por la presencia de niños. Lo contrario sucede con las mu­
jeres solteras, pues la probabilidad de que actúen en el mercado 
de trabajo aumenta en vez de disminuir cuando son madres. Este 
resultado muestra de manera fehaciente la carga que sustentan 
las madres solteras al velar, muchas veces sin ayuda, por el bie­
nestar de sus hijos. Sin embargo, al evaluar este efecto en reía-
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ción con la población de mujeres mexicanas representada en la 
encuesta, los ponderadores indican que sólo 4% de todas las mu­
jeres solteras, y 1.3% de las mujeres entre los 15 y 49 años de 
edad son madres. 

I I I . Consideraciones finales 

En este artículo utilizamos el análisis de regresión logístico como 
una técnica multivariada para explorar los condicionantes de la 
participación económica entre grupos de mujeres pertenecientes 
a distintos contextos socioeconómicos y con características indi­
viduales y familiares diferentes. Hemos podido comprobar la in­
fluencia de variables situadas en diferentes planos de la realidad 
y observar cómo se modifica dicha influencia al incorporar de 
manera sucesiva en el análisis otros aspectos considerados teóri­
camente relevantes. Asimismo, hemos considerado las posibles 
interacciones de las variables incluidas en nuestros modelos. 

Las diferencias contextúales se analizaron en términos de las 
dimensiones regionales y rural-urbanas, incorporando desde el 
inicio el control por edad. Estas dimensiones, como señalamos, 
nos acercan a diferentes estructuras de oportunidades para la po­
blación femenina debido a las variaciones en los niveles de desa­
rrollo y en el tipo de especialización económica. Las variables 
contextúales mostraron ser significativas, pero gran parte de su 
influencia en la participación económica de las mujeres se debe 
a la distribución diferencial por escolaridad de las que residen 
en las áreas rurales en comparación con las urbanas. Sucede en 
alguna medida lo mismo con las mujeres de la región sur-sureste 
en comparación con las del centro. En el análisis de las interac­
ciones sobresalen los elevados niveles de participación económi­
ca femenina en las áreas urbanas de la región centro en contras­
te con el resto del país. 

Si bien los aspectos contextúales son importantes, nuestro 
análisis mostró la relevancia de tener en cuenta al mismo tiempo 
la situación individual y la familiar de la mujer para compren­
der cabalmente su participación en la actividad económica de mer­
cado. Desde esta perspectiva la edad mostró ser un importante 
indicador de cambios en los papeles familiares durante el curso de 
vida y de transformaciones en el nivel de escolaridad de las dife-
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rentes cohortes. Asimismo, nuestro trabajo ratificó la relevan­
cia de los siguientes aspectos para entender la participación eco­
nómica de la mujer: la conclusión de algunos ciclos básicos de 
enseñanza o de carreras cortas, el estado civil (soltera, viuda o 
divorciada), la presencia de pocos hijos entre las casadas y algu­
na vez casadas, y la falta de un padre o esposo para compartir 
las responsabilidades económicas familiares. En síntesis, que aun 
ante condiciones estructurales e individuales que facilitan la in­
corporación de la mujer a las actividades económicas extrado-
mésticas, el análisis multivariado permitió medir la importancia 
de la situación familiar como aspecto inhibidor de la participa­
ción femenina en el mercado de trabajo. 

Como líneas futuras de investigación que se derivan de este 
trabajo, creemos importante explorar, en primer lugar, el papel 
de los condicionamientos considerados para distintos tipos de tra­
bajo femenino, como serían el asalariado y el no asalariado. En 
este sentido cabe esperar importantes diferencias aún no cono­
cidas con la suficiente profundidad (véanse García y Oliveira, 
1989; Christenson, 1988). En segundo lugar, nos parece relevante 
analizar las variaciones en el tiempo de los factores explicativos 
del trabajo femenino. Mediante la comparación de encuestas rea­
lizadas en diferentes momentos es factible estudiar las repercu­
siones de los cambios en las distribuciones de mujeres con dis­
tintas características, y también la estabilidad y la transformación 
en la participación femenina de diferentes cohortes (véanse Gar­
cía y Oliveira, 1988; Christenson, 1988). Por último, es necesa­
rio seguir explorando la influencia de los condicionantes socioe­
conómicos familiares sobre la participación económica de las 
mujeres. Es importante refinar la definición de las característi­
cas socioeconómicas de la familia mediante la combinación de 
los rasgos del jefe y de los demás miembros del hogar. Asimis­
mo, es de utilidad incorporar, por ejemplo, algunas característi­
cas de las familias, como su carácter extenso, la presencia de otra 
mujer que ayuda con el trabajo doméstico o la existencia de for­
mas alternativas de cuidado de los hijos (Wong y Levine, 1988). 
También se requiere combinar diversos niveles de análisis y es­
tudiar el trabajo femenino dentro de distintos tipos de contex­
tos socioeconómicos y geográficos. 
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Apéndice estadístico 

L a part i c ipac ión en la fuerza de trabajo se estima mediante una variable dico-
t ó m i c a ; de esa manera la actividad se c o n c e p t ú a como un proceso discreto de 
tener o no un empleo. En el anál is is de este tipo de variables es m á s adecuado 
utilizar modelos log í s t i cos que probabi l í s t i cos lineales, en particular cuando 
la probabilidad media difiere significativamente de .50, como ocurre en este 
estudio. 

Autores como Hanushek y Jackson (1977) demuestran que la regres ión 
ordinaria de m í n i m o s cuadrados es inapropiada para las variables d i c o t ó m i c a s 
por diversos motivos: a) los modelos probabi l í s t i cos lineales no requieren que 
los valores que se predicen o las probabilidades se ubiquen entre 0 y 1; b) el 
supuesto de homocedasticidad para los t érminos de error no se cumple; c) el 
supuesto de una re lac ión lineal es menos realista que una no lineal, en forma 
S, representada por la regresión logís t ica . (Sobre estos puntos, véase t a m b i é n , 
C o r t é s , 1981.) 

El modelo de regresión logíst ica se expresa como: 

log (P/ ( l — P) ) = Bx, donde 

P varía de 0 a 1, y B representa un vector de coeficiente que corresponde a 
una constante y a un conjunto de variables independientes. E l indicador de 
verosimilitud (L 2 ) que puede ser utilizado para comparar los modelos de re­
gres ión logís t ica está dado por: 

L 2 = —21og L , 

donde L es el valor de la f u n c i ó n de verosimilitud dado un conjunto estimado 
de p a r á m e t r o s . Mientras que L 2 no se distribuye como ji-cuadrada, las dife­
rencias entre dos modelos entrelazados sí siguen una distr ibución de ji-cuadrada 
en muestras grandes. 

La regres ión logís t ica es un caso especial de los modelos loglineales donde 
se especifica una variable dependiente. La principal ventaja en c o m p a r a c i ó n 
con la p r e s e n t a c i ó n convencional de la i n f o r m a c i ó n en cuadros, es que las téc­
nicas loglineales facilitan el anál is is multivariado al incluir procedimientos para 
llevar a cabo pruebas es tadís t icas en contextos de ese tipo. 

Sin embargo, es importante recordar que los modelos log í s t i cos predicen 
logaritmos de momio (i.e. log P / l — P ) y no probabilidades o proporciones per 
se. Los coeficientes log ís t icos pueden ser dif íci les de interpretar debido a la 
naturaleza no lineal de las relaciones entre las variables independientes y de­
pendientes. Por esta razón, evaluamos los efectos de las variables independientes 
en t é r m i n o s de diferencias proporcionales esperadas entre las ca tegor ías de las 
variables independientes. Esto es, nos preguntamos: ¿si asumimos que la pro­
babilidad de la categor ía X de una variable independiente se fija conforme a 
la media de la muestra, c ó m o se diferencia dicha probabilidad de las otras ca­
tegor ías de la variable independiente? Para cada una de las variables indepen­
dientes una de las ca tegor ías sirve como referencia y es la ca tegor ía omitida 
en el modelo. La ut i l i zac ión de la media muestral de la variable dependiente 
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como valor para la categor ía de referencia es arbitraria. L o importante es te­
ner un valor es tándar con respecto al cual los efectos de las diferentes varia­
bles puedan ser evaluados. La probabilidad media es un valor útil porque per­
mite ubicar el análisis en el rango de los resultados relevantes para la p o b l a c i ó n 
en estudio. 

L a f ó r m u l a correcta que se ut i l izó en este anál is is para calcular los cam­
bios unitarios para las variables independientes es la siguiente (Peterson, 1985): 

P = P (D = 1)/L,) — P (D = 1/L 0 ) = 
exp (L,) / [1 + exp (L,)] — exp (L 0 ) / [1 + exp (L 0)] 

donde L 0 es el logito usado para representar la categor ía de referencia y 
L 1 = L„ + B¡ , representa el logito para una categor ía diferente de la varia­
ble independiente. 

Vale la pena mencionar una l imi tac ión de este anál i s i s . Como los datos 
se obtuvieron mediante un d i s e ñ o muestral complejo, se utilizaron pondera-
dores para ajustar la d i s tr ibuc ión de las característ icas de manera que refleja­
sen m á s de cerca la dis tr ibución nacional sin cambiar el t a m a ñ o real de la mues­
tra en las pruebas de s ign i f i cac ión es tadís t ica . Sin embargo, como en otros 
d i s e ñ o s mués tra les complejos, las variancias muéstra les son mayores que las 
obtenidas con los procedimientos de muestreo aleatorio simple. A s í , se tien­
den a subestimar los errores e s tándar , lo que puede llevar a conclusiones inco­
rrectas de diferencias e s tad í s t i camente significativas. 
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